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Guardianes de La Rabaldana
El grupo de arqueología industrial de la asociación “Santa Bárbara” limpia el entorno 

de la antigua bocamina del pozo que le da nombre, rehabilitada el año pasado

La Rabaldana (Turón), 
C. M. BASTEIRO  

Gumersindo Fernández, Ro-
lando Díez, José Luis Soto y Án-
gel Iglesias se han convertido en 
fieles guardianes del pozo Santa 
Bárbara –La Rabaldana– de Tu-
rón. Estos cuatro mierenses for-
man el grupo de Arqueología In-
dustrial de la asociación cultural 
“Santa Bárbara”, una agrupación 
que nació con el firme objetivo de 
velar por los bienes patrimoniales 
que ha dejado en herencia la mi-
nería. Su primer trabajo de cam-
po fue la rehabilitación de la bo-
camina de La Rabaldana, en las 
inmediaciones del pozo. Ahora 
se han marcado un nuevo objeti-
vo: adecentar el entorno de la an-
tigua explotación, sometida a una 
rehabilitación por parte del Go-
bierno central, para mejorar la 
impresión que se llevan los visi-
tantes.  

Son las nueve y media de la 
mañana y, aunque no hay nubes 
en el cielo, el mercurio del termó-
metro marca cuatro grados. Los 
integrantes del grupo arqueoló-
gico de “Santa Bárbara” llegan a 
La Rabaldana en tres coches, lis-
tos para trabajar. Con ropa de fae-
na y cargados de herramientas, Iglesias aparta unos maderos con Gumersindo Fernández, mientras que Soto y Díez limpian las hierbas. | J. R. SILVEIRA

inician la sextaferia para adecen-
tar la parte posterior del pozo: 
“Hay mucha maleza y es difícil 
que los visitantes puedan admirar 
la riqueza natural que rodea a es-
te antiguo pozo”, explica Gumer-
sindo Fernández, poniéndose 
unos guantes. Su labor es retirar 
unos troncos que han caído y que 
imposibilitan el paso a la zona 
verde. Sus compañeros, mientras 
tanto, arrancan las malas hierbas 
que cubren la fachada de la anti-
gua explotación.  

Las labores se alargan durante 
cinco horas, pero aún queda mu-
cho por hacer. José Luis Soto des-
taca que, durante los próximos 
días, “limpiaremos la orilla del 
río para mejorar el aspecto del 
paseo fluvial”. A sólo doscientos 
metros de la zona que ahora lim-
pian se encuentra la bocamina 
que recuperaron durante el año 
pasado: “Fue un trabajo muy sa-
tisfactorio y agradecemos la ayu-
da que recibimos de los vecinos y 
del Ayuntamiento”.  

El colectivo “Santa Bárbara” 
es una pieza clave en el movi-
miento asociativo del concejo de 
Mieres. Su presidente, Felipe Bu-
rón, presentó ayer en el Ayunta-
miento las cuentas anuales: la 
agrupación recibió una subven-
ción de 27.000 euros del Ayunta-
miento. Invirtieron 23.619 euros 
en la Cabalgata y la partida res-
tante, tal y como dicta el conve-
nio de colaboración, se gastarán 
en actos de la asociación “Santa 
Bárbara”. Todos destinados a 
promover y cuidar el patrimonio 
y la tradición minera.

Quién paga
La financiación del llamado Estado Islámico

P
rocuro evitar ver las 
imágenes de infelices 
cristianos decapitados, 
homosexuales arrojados 

desde los tejados, rehenes abra-
sados, etcétera. No estoy dis-
puesto a caer en lo que precisa-
mente buscan esas bestias. Por-
que para eso lo graban y difun-
den. No me tendrán entre su au-
diencia, al contrario de tanta gen-
te incapaz de resistirse al morbo 
enfermizo que causa la contem-
plación, una y otra vez, del cruel 
final de vidas humanas inocen-
tes. 

Y la gran pregunta sigue sien-
do la de cómo se financian todos 
estos salvajes para poder costear 
viajes, proveerse de tantísimo ar-
mamento y disponer de sistemas 
de información y comunicación 
de lo más avanzados. Porque to-
do eso cuesta muchísimo dinero. 
Y, sin duda alguna, si se lograse 
estrangular los canales por los 
que llegan los fondos, ya vería-
mos cuánto tiempo aguantaban. 

Nuevamente, los dedos de ex-
pertos en la materia vuelven a 
apuntar hacia los estados absolu-
tistas del Golfo Pérsico, que es-
tán comprando, dicen, su tran-
quilidad y seguridad a quienes 
las podrían poner el serio peligro. 

Porque imaginen lo que sucede-
ría si el llamado Estado Islámico 
diera media vuelta y pusiera 
rumbo a Arabia Saudí o a los 
Emiratos, países dominados por 
unas jerarquías que han caído 
rendidas a los encantos occiden-
tales, al lujo europeo y al confort 
americano. De ser ciertas las sos-
pechas, nos hallaríamos en una 
situación de locos, haciendo ne-
gocios con los mismos que sufra-
gan los atentados en nuestros te-
rritorios, amén de las infinitas 
bestialidades cometidas en Siria, 
Irak, Yemen y varios países afri-
canos, y consintiendo que los ca-
chorros de los amos del petróleo 
hagan ostentación de sus inmen-
sas riquezas en Europa, atronan-
do la calle Sloane de Londres o 
la Jungfernstieg de Hamburgo 
con sus idas y venidas a bordo de 
ferraris, lamborghinis, bugattis... 
Qué colosal chifladura sería lu-
char contra los que nos quieren 
matar y acoger con los brazos 
abiertos a los que pagan para que 
nos maten. Demencial del todo.  

Obviamente, yo no puedo sa-
ber de dónde sale el dinero que 
está financiando esta salvajada, 
pero por fuerza ha de ser mucho, 
muchísimo, y de algún modo se 
está moviendo. Y si somos capa-
ces, gracias a los ojos artificiales 
que llenan el cielo, de saber si los 
granos de trigo ruso prosperan 
debidamente, tiene que haber 
forma de identificar a los que es-
tán firman los sangrientos che-
ques.

Dando la lata

Ricardo  
V. Montoto


